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El Señor nos llama y nos reúne, 

somos su pueblo, signo de unidad, 

Él está en medio de nosotros, 

sirve a la mesa, nos reparte el pan. 
 

Revélanos al Padre, 

oh, Cristo, nuestra fiesta, 

aumenta la esperanza 

de nuestro caminar; 

tu Espíritu divino 

nos dé la fortaleza, 

los bienes que esperamos 

nos haga pregustar. 
 

Convocas a tus fieles 

nacidos de las aguas 

a festejar unidos 

la nueva creación. 

La sala del banquete 

se llena de invitados, 

estamos reunidos 

y en medio está el Señor. 
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Envía, Señor, tu Espíritu 

que renueve nuestros corazones. 

 

Envíanos, Señor, tu luz y tu calor 

que alumbre nuestros pasos, 

que encienda nuestro amor. 

Envíanos tu Espíritu, 

y un rayo de tu luz 

encienda nuestras vidas 

en llamas de virtud. 

 

Envíanos, Señor, tu fuerza y tu valor, 

que libre nuestros miedos, 

que anime nuestro ardor. 

Envíanos tu Espíritu, 

impulso creador, 

que infunda en nuestras vidas 

la fuerza de su amor. 

 

Envíanos, Señor, la luz de tu verdad 

que alumbra tantas sombras 

de nuestro caminar. 

Envíanos tu Espíritu, 

su don renovador 

engendre nuevos hombres 

con nuevo corazón. 
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Bendito seas, Señor, 

por este pan y este vino 

que generoso nos diste 

para caminar contigo, 

y serán para nosotros 

alimento en el camino. 

 

Te ofrecemos el trabajo, 

las penas y la alegría, 

el pan que nos alimenta 

y el afán de cada día. 
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Cuerpo de Cristo entregado por mí, 

Sangre de Cristo derramada por mí, 

Pan de salvación, cáliz de bendición, 

banquete de comunión. 

 

Venid a comulgar 

hambrientos y sedientos de la tierra, 

venid y saciaréis en esta mesa 

las ansias de vivir que os atormentan, 

¿quién las colmará? 

Danos, Señor, la Eternidad. 
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El pan que Cristo da 

es carne que alimenta en esta tierra, 

la sangre generosa que derrama 

acrecienta la vida en quien la beba. 

¿Quién lo negará? 

Tú eres el Pan de la verdad. 

 

El pan que compartimos 

mil granos son de trigo unificados 

y forman el cuerpo de la Iglesia 

que abraza con amor a las naciones. 

¿Quién se apartará? 

Tú eres, Señor, nuestra unidad. 

 

La sangre que bebemos 

es precio infinito de la Vida 

que Cristo ha merecido por nosotros 

que somos de su vid 

vivos sarmientos. 

¿Quién nos podará? 

Tú eres, Señor, el viñador. 

 
Cuerpo de Cristo entregado por mí, 

Sangre de Cristo derramada por mí, 

Pan de salvación, cáliz de bendición, 

banquete de comunión. 
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Este es el día en que actuó el Señor; 

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor 

porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

¡Aleluya! ¡Aleluya! 

 

Que lo diga la casa de Israel: 

es eterna su misericordia; 

que lo diga la casa de Aarón: 

es eterna su misericordia; 

que lo digan los fieles del Señor: 

es eterna su misericordia. 

 

Escuchad: hay cantos de victoria 

en las tiendas de los justos. 

“La diestra del Señor es poderosa, 

es excelsa la diestra del Señor”. 

“La diestra del Señor es poderosa, 

es excelsa la diestra del Señor”. 

 

Abridme las puertas del triunfo, 

y entraré para dar gracias al Señor. 

Esta es la puerta del Señor, 

los vencedores entrarán por ella. 

Yo no he de morir, yo viviré 

para contar las hazañas del Señor. 
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Andando por el camino 

te tropezamos, Señor, 

te hiciste el encontradizo, 

nos diste conversación. 

Tenían tus palabras 

fuerza de vida y amor, 

ponían esperanza 

y fuego en el corazón. 
 

Te conocimos, Señor, 

al partir el pan, 

Tú nos conoces, Señor, 

al partir el pan. (bis) 
 

Llegando a la encrucijada 

Tú proseguías, Señor, 

te dimos nuestra posada, 

techo, comida y calor; 

sentados como amigos 

a compartir el cenar, 

allí te conocimos 

al repartirnos el pan. 
 

Andando por los caminos 

te tropezamos, Señor, 

en todos los peregrinos 

que necesitan amor; 

esclavos y oprimidos 

que buscan la libertad, 

hambrientos, desvalidos, 

a quienes damos el pan. 
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Aleluya, Aleluya, 

el Señor es nuestro Rey. (bis) 
 

Cantad el Señor un cántico nuevo 

porque ha hecho maravillas. 

Su diestra le ha dado la victoria, 

su santo brazo. 
 

El Señor da a conocer su victoria, 

revela a las naciones su justicia. 

Se acordó de su misericordia 

y su fidelidad 

en favor de la casa de Israel. 
 

Los confines de la tierra  

han contemplado 

la victoria de nuestro Dios. 

Aclama al Señor tierra entera; 

gritad, vitoread, tocad. 
 

Tocad la cítara para el Señor 

suenen los instrumentos; 

con clarines y al son de trompetas 

aclamad al Rey y Señor. 
 

Retumbe el mar y cuanto contiene, 

la tierra y cuantos la habitan; 

aplaudan los ríos, aclamen los montes 

al Señor que llega para regir la tierra. 
 

Regirá el orbe con justicia 

y los pueblos con rectitud. 
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Salve Señora de tez morena, 

Virgen y Madre del Redentor. 

Santa María de la Almudena, } 

Reina del cielo,   } bis 

Madre de Amor.   } 

 

Tú, que estuviste oculta en los muros 

de este querido y viejo Madrid, 

hoy resplandeces ante tu pueblo 

que te venera y espera en ti. 

 

Bajo tu manto, Virgen sencilla, 

Buscan tus hijos la protección. 

Tú eres patrona de nuestra Villa, 

Madre amorosa, Templo de Dios. 

 

 


